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Mis queridos hijos:

La obediencia a Dios nunca puede ser forzada.

En Mi ejemplo de Mujer y Madre en la Tierra, ante el Llamado interno de Dios, a través de la
presencia del Arcángel Gabriel, nunca dudé ni cuestioné; porque Dios, con Su Obediencia, había
inundado Mi Alma, Mi Vida y Mi Corazón.

Por eso, hijos, una vez le expresé al Padre Eterno: "Hágase en Mí según Tu Palabra", porque en la
verdadera Palabra de Dios el alma encuentra el sentido espiritual de servir a Dios sin excepciones.

Por eso, la obediencia a Dios nunca podría comprenderse como una regla severa o una imposición,
porque es una Ley que libera al alma de la condición humana.

En la obediencia está la esencia de la paz y en la paz está la expresión auténtica del amor del
corazón.

Hijos, a lo largo de los tiempos, la humanidad tergiversó el concepto de obediencia; porque en la
obediencia está la protección de uno mismo, de todo lo que el alma pueda vivir en la Tierra.

La obediencia es el pilar fundamental de la unidad. Por eso, cuando el alma no obedece, destruye la
unidad que debe generarse en este mundo para que se concrete el Plan de Dios.

Pero no se puede vivir la obediencia como un camino obligado a cumplirse, porque en la obediencia
está la Mirada Paternal de Dios; porque en esa sagrada obediencia, Dios deposita Sus más preciadas
aspiraciones.

Cuando se desobedece, el alma pierde la Gracia de vivir su propia liberación, de ser desterrada de
sus propias amarras.

Hoy, hijos amados, los invito a pensar en la obediencia de María.

Estoy aquí para enseñarles, por pedido de Mi Hijo.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los bendice,

Vuestra Madre, la Virgen María, Rosa de la Paz y Esclava del Señor


